






El Pleno Nacional de la F. A . C. A. ha enviado una nota a la F. A. I. solidarizándose plenamente con su obra
EXPRESA LA 
MAS AMPLIA 
A D H E S I O N
Sin reservas  
la organización  
anarquista la apoya

Federación Anarco Comunista Argen­
tina. — Consejo Nacional. — Buenos 
Aires, Enero T de 1936.
A los camaradas del Comité Penin­

sular de la Federación Anárquioa

IbérÍCa! S lud

P OR mandato del Pleno Nació' 
nal de Federaciones Provin­
ciales 11 Regionales, celebrado 

6o 31 de diciembre y  1, 2  y  3 del co­
rriente en esta capital, nos dirigi­
mos a los camaradas de ese Comité 
Peninsular para expresar por su 
intermedio la ferviente solidaridad 
y  la adhesión sin reservas del mo­
vimiento anarquista organizado de 
la Argentina hacia la' actuación de 
la C. N. T. y  la F . A . /• en la gran 
lucha de defensa y  transformación 
social que tiene por escenario el te­
rritorio de España.

Frente a la témible confabula 
rión de enemigos, de todas clases y 
ante las dificultades más grande* 
uue tuvo que af rontar una revolu­
ción proletaria, el anarquismo ibé­
rico ha dado pruebas d¿ una pro  
funda capacidad de lucha sacrifi­
cio y  de creación revolucionaria, se­
ñalando firmes jalones en el camv 

de la revolución social libertado-

Es por esn que los anarquistas 
organizados de la Argentina, repre­
sentados por la F . A . C. A ., hasen 
suya la bandera y  los postulados de 
ia C. N. T. y la F. A . 1. y  los le­
vantan como emblema de lucha pa­
ra todos los oprimidos del mundo 

Al expresar así nuestra adlieW'V. 
ii‘condicional a vuestra obra, con' 
traemos el ineludible compromiso 
de secundarla en todo lo que esté a 
vuestro alcance.
' Con saludos fraternales, por el 
Pleno Nacional.

E L  SECRE TAR IAD O .

Un reportaje a J. Ortiz,
delegado de laC.N.T.i LA ACTUACION ANARQUISTA

I  ® Revelan aspectos inéditos de la revolución e s p a ñ ola, las
I  I  I  m I  I  declaraciones formuladas para ACCION LIBERTARIA

Antonio EN el r 
BER-:

- t é « -  ¿ «p ir a n te s  a « d u c e »  
term inan m uy mal en España

«SPIIAMTI »HMdtO

ASPIRANTE TIRC1RO

G E N E R A L  F R A N C O

Invocando los 
sindicatos 
obreros

Los bolcheviques apoyan la 
fórmula radical Mosca-Vilela

NO estábamos muy segaros de nues­
tro éxito, cuando nos decidimos a 

entrevistar a Ortiz. En la Prefectura 
marítima, donde lo alojaron en los 
primeros días, antes de recluirlo junto 
con los demás tripulantes en la Isla 
Demarchi, ya lo habían visitado nu­
merosas personas, fervientes partida­
rias de la causa del pueblo español.
Ortiz atendía muy afectuosamente a 
todos, les prodigaba las mayores aten­
ciones verbales —¿qué otra cosa puede 
hacer un preso?—  daba las más am­
plias explicaciones a las preguntas que 
se le formulaban, pero se cuidaba muy 
bien de divulgar las cuestiones que por 
sus características requerían reserva. O 
todo aquello que pertenece a las or­
ganizaciones revolucionarias y por lo 
tanto no puede ser apreciado y aun 
ser motivo de mala interpretación por 
los que permanecen aferrados a for­
mulismos legalitarios.

Fueron copados los jefes rebeldes
La sublevación militar pudo ser sofocada rápida­

mente, gracias a las medidas precaucionares adoptadas 
desde hacía mucho tiempo por la C. N. T. y  la F. A. 1. 
—nos dice en primer término Ortiz— . Todos los partidos 
republicanos y  los mismos dirigentes de la Generalidad, 
vivían completamente despreocupados áe los preparati 
vos fascistas, aunque éstos se realizaban muchas veces 
er. forma ostensible. La F. A. I. seguía todos los pasos 
de los sospechosos, vigilándolos constantemente. Fué asi 
como en la noche anterior sJ movimiento planeado minu­
ciosamente por los militares, un grupo de compañeros 
anarquistas, entre los cuales me hallaba yo, tomó el Co­
mité revolucionario. El Comité estaba integrado por mi­
litares, la casi totalidad capitanes. Estaba reunido en 
el reservado de un café, esperando la hora para dar la 
orden de ataque, fijada a las 12. Allí ios sorprendimos 
y  los tomamos prisioneros, desconectando todas las co­
municaciones de los rebeldes, procedimiento que nos va­
lió tomar la iniciativa frer.te a la confusión del ejérci­
to sin directiva.

Barricadas libertarias
—iS e organizó inmediatamente la defensa en toda la 

ciudad?
—No; la organización de la defensa de Barcelona 

duró dos días, pero inmediatamente, al ser copado el co­
mité militar se lanzaron a la calle los primeros contin­
gentes 3e compañeros, levantándose barricadas en el Pa­
seo Colón, calle importantísima, pues en menos de un 
kilómetro, están situados en ella los principales edificios 
gubernamentales, la Aduana, la Capitanía, el cuartel Al- 
tarazana, etc. Nosotros teníamos por todo armamento, 
dentro de las barricadas construidas en forma circular, 
63 fu 8ileS y 40 pistolas, tomadas éil un barco deltiueí' 
':o, poco antes. No era' posible sacar más armamento del 
local de la Federación de Sindicatos, por el fuego abru­
mador de ametralladoras que barría literalmente las ca­
lles- Un contingente de camaradas de la C. N. T- que 
quiso salir del local fué aniquilado. En las barricadas se 
hallaban luchadores de gran prestigio en el movimiento 
español: Buenaventura Durruti, García Oliver, Francis­
co Ascaso, el gran camarada Yagüe, uno de los más ca­
paces y  más valientes, que ha muerto poco desipués, en 
un combate de! frente de Aragón, siendo una de las pér­
didas más sensibles para el movimiento libertario. To­
dos ocupaban los primeros puestos de la lucha, los de 
más riesgo. Para darnos una idea de la gran despropor­
ción de fuerzas, os diré que en uno de los edificios que 
teníamos enfrente' estaba atrincherado el general Goded 
con 2.600 soldados; en otro había 2-000. El primer edifi­
cio tiene 800 ventanas al frente; en cada una había una 
ametralladora. Dos días estuvimos así, hostigando a le* 
militares que no sabían cuáles eran nuestros armamen­
tos, manteniéndose por l-anto en la defensiva. 24 horas 

1 estuvimos sin probar alimento alguno y  sin descansar 
I un momento de disparar nuestras armas. En esas pri­
meras 24 horas, contamos, muertos solamente, 192 cama- 

i radas de la C. N. T- En los momento? de mayor peli- 
i grosidad, cuando las municiones escaseaban y toda ten- 
¡ tativa de abandonar las barricadas o acercarse a ellas 
iera un acto de suicidio, la situación fué salvada por dos 
| perros amaestrados, que iban y venían de! Local del Sin­
dicato, transportando las cargas de municiones.

La muerte de Ascaso
¡ _ —¿Fué entonces cuando murió Francisco Ascaso? __
j interrogamos.
i Ortiz, hombre recio, que puede ser presentado como 
prototipo de revolucionario, camarada que en muchos 
años de lucha, de cárceles y de riesgos, ha venido todo 
falso sentimentalismo, no puede ocultar su emoción cuan­
do recuerda a Ascaso. Prefiere no comentar el momento 
en que éste perdió la vida. Pero, ante nuestra insisten­
cia, no8 manifiesta:

— Estábamos completamente aislados, pero nuestra 
decisión de no dar tregua al enemigo era enorme- Fué 
entonces que recurrieron al engaño de hacer flamear la 
bandera blanca de parlamento, fingiéndose rendidos. Por 
tres veces repitieron esa cobarde maniobra, para tirar­
nos luego a rcswealva. En una de ellas yo tuve que es­
tar tendido dos horas, inmóvil, bajo el fuego de las ame­
tralladoras, protegido por un colchón. Cuando pude vol 
ver a la barricada me encontré junto a Ascaso en la es­
quina de una calle, tras la pared. Ascaso era muy teme­
rario; quería librar una batalla rápida, a fuerza de au­
dacia y  decisión- Yo trataba de retenerlo, sujetándolo de 
la chaqueta, pero en un momento se zafó, avalanzándo- 
se hacia afuera. En cuanto quedó dentro de la línea de 
fuego, una ráfaga de ametralladora lo abatió. Pocos se­
gundos después, moría, serenamente, en mis brazos..

de noviembre Ultimo hicimos, en nombre de ACCION LI- 
I BERTARIA, un reportaje a José Ortiz, el camarada delegado de 

la C. N- T. en el “Cabo San Antonio”. Motivos especiales —que se 
comprenderán fácilmente si se considera que a pesar de haber sido lle­
nados todos los requisitos legales, los tripulantes del Cabo San Antonio 
fueron deportados y el barco imped.ido de salir de este puerto— nos 
indicaron la pecesidad de postergar la publicación de este reportaje, 
hasta tanto no constituyera un motivo más para perjudicar la situa­
ción ' de aquellos valientes luchadores, dando posibles pretextos a la 
reacción argentina para perseguirlos. Desaparecidas esas circunstan­
cias, ofrecemos a nuestros lectores las interesantísimas declaraciones de 
un militante anarquista que ha participado desde el primer momento 
en la lucha armada contra el fascismo y el militarismo español.

EL 19 DE JULIO
fué organizado por la C. N. X. y la 
F. A. I. el sofocamiento de la insureo- 
ción fascista en Barcelona. Pero Ortiz, 
además de capitán de marina y de or­
ganizador revolucionario, es también 
un buen psicólogo. Inmediatamente 
ubicaba a sus visitantes, que diferían 
en ideas desde el republicanismo más 
chirle hasta el comunismo libertario, 
como un electricista maneja un 
matador, panto por punto: a cada 
respondía de aouerdo a su posición 
política y social.

Pocas palabras fueron suficientes pa­
ra que tuviera la certeza de que se 
hallaba ante camaradas sayos. Varias 
frases, dos o tres detalles internos de 
nuestra organización, lograron que in­
mediatamente se dispusiera a dar am­
plia respuesta a nuestras preguntas, 
indicándonos concretamente cuáles po­
dían darse a publicidad y cuáles de­
bían esperar a 1 “ e hechos futuros lo 
permitan. He aquí ufta síntesis de 
declaraciones:

La primera victoria
—¿Cómo lograron la victoria, en condiciones tan des­

favorables, '—interrumpimos para desviar la conversa­
ción—. Ortiz, evidentemente aliviado, nos explica:

—El ejemplo de Ascaso nos dió mayores bríos. De­
cidimos atacar,, y  logramos dominar a las fuerzas sitia 
das a su vez en un edificio. Allí capturamos, entre otras 
armas, 8.000 fusiles. Con semejante armamento, pudimos 
conquistar luego el otro. Podría citaros muchas inciden­
cias interesantes, pero sería cosa larguísima. Por ejem­
plo, nos vimos precisados a atacar un convento, donde se

habían hecho fuertes los fascistas. García Oliver quería 
atacarlo en pleno día, sin medir el enorme riesgo que 
ello implicaba. Pudimos disuadirlo, esperando hasta la 
noche para iniciar nuestra acción- Pero al oscurecer, 
comprobamos que los facciosos habían colocado unos po­
tentísimos reflectores, junto a los cuales hacían funcio- 

con toda precisión las ametralladoras. Adoptamos 
decisión rápida: tirar simultáneamente sobre los re­

flectores- Y  no solamente conseguimos apagarlos, sino 
también dar muerte a los servidores de esas máquinas 
desvastadoras. A l asalto, en lucha cuerpo a cuerpo, con­
quistamos el convento.

■—Vd-, camarada, parece no estar muy de acuerdo con 
impulsividad de algunos compañeros —le decimos— 

y  desea poner más reflexión y  más táctica en todas las' 
acciones-

sí es, y  podéis de:ir!o claramente. No es con ac­
tos aislados, por mas heroicos ■ que sean, como se gana 
una revolución. Yo soy más reflexivo. No me falta co­
raje. Pero tengo la convicción de que mi vida es útil pa- 

i la organización libertaria y me la haré pagar ca ra ...

¡Todavía no!
A los tres días continúa Ortiz —  la insurección 

iminal de los fascistas estaba completamente derrota- 
i en Barcelona- En esos momentos, sin exageración de 

ninguna especie, todo estaba bajo el control de la C- JM. 
T. La Generalidad nos abrió las puertas. Pudimos ins­
talarnos en el gobierno y  hacernos fuertes en él. Pero 
la C- N- T. respondió: “ ¡Todavía no! [Nuestro lugar 
está en la calle!” . Había que fortificar la influencia de 
las organizaciones sindicaies, crear los órganos de la 
nueva estructuración social y especialmente de la nue­
va economía, que reemplazaran 4. l$s caducas formas 
de la sociedad derrocada. No se grataba de ubicarnos 
eit- puestos 4e-<iirección v seguir <¿=r^nio anterkrr-al « -  
de julio. La renovación nV está haiíc-r.do, y vosotros’! que 
estáis en libertad y  podtuá tener ¡informes más nuevos 
que yo, lo sabéis muy bien

. La expedición a Mallorca
■Tenemos noticias — inquirimos— de que Vd. ha 

hecho un viaje anterior a Marsella, para rescatar a ese 
mismo “ Cabo San Antonia" y ha intervenido en la ex­
pedición a Mallorca■ ¿Podría darnos algunos detalles al 
respecto?

— Sí; he ido a Marsella y  se me han conferido algu­
nas misiones especiales, habiendo actuado posteriormen­
te en la vigilancia marítima a bordo ac un submarino. 
En la expedición a las Islas Baleares, iban 10.000 hom­
bres al mando del capitán Bayc y  yo. Retomamos Maón, 
Ibiza y Menorca. Habíamos desembarcado en Mallorca, 
donde manteníamos tres frentes de lucha, cuando In­
dalecio Prieto, designado ministro de marina y aviación, 
comenzó la campaña contra la expedición a Mallorca 
Estábamos convencidos de que era necesario llevar hasta, 
el final esa acción, porque en esas bases se asentaría el 
capitalismo y el fascismo internacional para atacarnos- 
Pero no podíamos dar motivos de rozamientos con 
Madrid, y  las fuerzas allí destacadas tuvieron que re­
plegarse, precisamente cuando, vencidas las mayores di­
ficultades de los primeros desembarcos, la lucha se pre­
sentaba más favorable. Estoy segurísimo —agrega Or­
tiz—  que a estas horas Indalecio estará bien arrepen 
tido de la torpe orden que impartió.

Certeza del triunfo
— ¿Qué. otras cosas puedo agregamos?
— Confío absolutamente en el triunfo nuestro en Es­

paña- En cuanto al movimiento anarquista, es impor­
tantísimo, su control tota| en muchas regiones y  su in­
fluencia en el pueblo es enorme. La C- N. T. y  la F, 
A. I- serán las que orientarán el futuro de España. El 
anarquismo posee mentalidades vigorosas y capaces. En- 
tre ellas, considero a García Oliver como la cabeza más 
razonadora; puedo afirmarlo, porque he convivido con 
él, aparte de muchos años demilitancía, siete meses dr 
prisión en la misma celda..- La alianza revolucionario 
entre la C. N. T- y  la U. G. T. constituye una coalición 
imbatible; por lo menos, mientras - dure la guerra, 
estrellará contra ella toda la politiquería y la farsa de­
mocrática- Después, cada uno irá por lo suyo - ..

En esos momentos, la aparición del marinero que nos 
comunica que debemos retiramos, interrumpe la con­
versación. (A l día siguiente, en la Isla Demarchi, ape­
nas dejaban hablar con los presos dos o tres minutos)- 
Queremos pedirle un autógrafo para publicarlo en AC­
CION LIBERTARIA, un saludo para los trabajadores 
argentinos• Pero el marinero de la Prefectura, emplea 
mayor energía: hay que retirarse.

Entonces Ortiz, nos pide la layieera y el papel y  
entrega su firma en blanco:

— Redactad vosotros el saludo —nos dice— ; poned 
las frases que mejor os parezcan. ■

El camarada comprende nuestra sorpresa ante tan 
grande demostración de confianza y  nuestra poca dispo- 
cisión a fabricar un saludo que debía firmar él. Rápida­
mente, mirando serenamente al marinero que ya nos ex­
pulsaba, tomó nuevamente la plumáry agregó: "Un sa­
ludo fraternal para todos".

Nosotros no queremos añadir términos a eso saludo. 
Nos parece muy elocuente, dentro de su brevedad. Y 
más elocuentes son aún las declaraciones que hemos 
tttizado en la presente nota.

¿etlsta y brioso comunista Peter y su 
<*>ogénene Torres, en representación 
de minúsculos sindicatos que nada re­
presentan en el movimiento obrero 
provincial ni nacional puede seguir 
ese camino; pero la farsa terminará 
pronto, para bien del verdadero mo­
vimiento obrero, libre de tales aspi­
rantes a la vida cómoda en entidades 
seudo obreras. El partido comunista 
con tales tácticas nada puede ofrecer 
al proletariado, del pais; ya que hasta 
el mismo tinte barnizado ha caído en 
la conquista de esa “normalidad le­
gal" que obsesiona al coziunismo crio­
llo.
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En San Fernando, Provincia de Buenos 
Aires, fué asesinado el 26 de diciembre 
el camarada Enrique Amadeo, inte­
grante del grupo local de la F. A. C. A. 
y activo militante del gremio de alba­
ñiles, por un elemento al servicio del 

fascismo

Los gobiernos 
de Córdoba y 

Entre Ríos
Persiguen a los obreros, para 

evitar la intervención
MüNCA ofreció la democracia solu- 

ción alguna de los problemas eco­
nómicos y sociales. Tiene en si los vi­
cios específicos propios a su misma 
constitución y aquellos otros bien 
marcados, derivados de la actuación 
de los partidos políticos en el mpdlo 
en qua viven.

Entre nosotros la política ha servi­
do no sólo para alimentar un crecido 
número de parásitos, sino también, 
para mantener esa farsa mitológica, 
ilusión tras la cual ha corrido el tra­
bajador llevado por lo deslumbrante 
de los programas ocasionalmente ofre­
cidos. Día a dia, aumenta la miseria, 
y aparejado a ella, aumenta un cierto 
descontento casi exclusivamente por 
obra de las condiciones precarias, ya 
que serla prematuro hablar de un des­
pertar de la conciencia proletaria por 
el raciocinio. Tuvieron los partidos de­
mocráticos que añadir unos cuantos 
agregados, destinados a aplacar un 
sentido incipiente de Justicia social.

La farsa democrática sigue su rigor 
obligado; su diferenciación como par­
tidos es sólo eventual; la unión se ve­
rifica inmediatamente cuando les ame 
naza el mínimo peligro, sea el des­
plazamiento por opositores o por la 
fuerza gravitante de los organizaclo- 
“  ;i  sindicales.

Eventualmente los radicales de En­
tre Ríos y los de Córdoba, tienen al­
guna diferencia con los conservado­
res de la provincia de Buenos Aires, 
esto en cuanto a acción proselitlsta pre- 
electcral. En realidad frente a los
Eroblemas económicos y sociales, son 

lénticos; e idénticas son sus posicio­
nes en el momento actual. Procura el 
gobierno nacional ejercer la hegemo­
nía sobre las provincias, esgrimiendo 
para ello le arma favorita, la inter­
vención federal. Tanto el gobierno de 
Entre Ríos como el de Córdoba tra­
tan de capear el temporal de una 
próxima Intervención, usando ios pro­
cedimientos practicados por Fresco en 
Buenos Aires; prisión, persecuslón, et­
cétera. de trabajadores y organizacio­
nes. La libertad tan preconizada ha 
desaparecido y la única victima es el 
pueblo trabajador, campo de experi­
mentación política; mientras los cau- ! 
dlllos provincianos dan así el aspecto ¡ 
uniforme, tranquilo de sus provincias 
respectivas, tan caros al sentir del P. 
Ejecutivo Nacional.

Indiscutiblemente la democracia de­
be ceder a la presión tendiente a es­
tructurar la vida económica y social, 
en otra forma, donde por lo menos se 
asegure el pan y la libertad, principio 
embrionario de una sociedad equita­
tiva: pero antes seguirán, quizá por 
mucho tiempo, ofreciendo la dlfsrencia 
de sus posturas y la Identidad de sus 
fines, la estrecha comunión burguesa 
de sus intereses de clase.

IMPRESIONES DEL VIAJE 
A RUSIA, REALIZADO POR 
UN DELEGADO DE LA C.N.T.
Martín Gudell,
escribe un artículo sobre: “Lo
más agradable y desagradable de la V. R. S. S.”
C I alguien me preguntara qué es lo que más me ha retado de la U.R.S.S.

le contestaría sin la menor vacilación: ¡Los niños! 
loe fn  la ,no? ha reclbldo c°n el corazón tan abierto comolos niños, ellos nos han dicho les mayores verdades y nadie como ellos se han 
preocupado tanto de las cosas de España, ¡oh , los niños de la U .R .S .S . fueron 
los que de verdad lloraron al damos la despedida!

Yo quiero dedicar un renglón aparte a un niño de la escuela, en las afue­
ras de Moscú. El encuentro con este niño del que voy a hablar me conmovió 
nasta lo más hondo.

Al visitar la escuela salen a nuestro encuentro los alumnos todos, que 
r.os saludan; alegres, contentos, nos apretaban las manos, se tiraban a nues­
tro cuello, nos colmaban de besos; nos ofrecían sus casas, nos lo daban todo, 
todo, hasta su corazón... Pero, entre tantos niños, uno no se atrevía a acer­
carse y permanecía arrimado a la escalera, llorando a lágrima viva. Era el 
nino Liova (en español Liova significa León). Nos interesó el'niño y pre- 
f ^ a térataoSmaeStr0 QUé tenía 61 muchach0- ^  Pegunta fué contestada en 

—Liova llora de alegría — nos dice el maestra — El sigue vuestras lu­
chas desde el primer momento; vive todas las batallas que tienen los espa­
ñoles contra los fascistas y ahora, al ver verdaderos españoles, hora de emoción. 

Besamos a Liova, le estrechamos entre nuestros brazos y Liova se calmó. 
Pero esto no es todo. El maestro de la escuela nos continúa narrando: 
—En cuanto empezó la lucha en España, Liova quiso Ir a España; que- 
Pelear contra los fascistas; luchar en las primeras lineas de fuego. Liova 

explicó estos anhelos a sus padres, pero ellos se opusieron a sus propósitos 
L  l “ “ ,  ?  nuevamente a la escuela. En vista de la negación paterna, 
“ sisDe ante mí; pero yo igualmente n>« ODUse y me dijo:

—Maestro, quiero irme a España 
—¿Qué es lo que vas a hacer al«..
— ¡Quiero pelear contra los fascistasI
—Tú eres pequeño; has de ir a la escuela; debes todavía estudiar.
—¿Es que crees que se puede estudlat tranquilamente cuando todo un 

pueblo lucha por su libertad?
Me costó lo indecible para convencer a Liova que prosiguera sus estu­

dios. Creí haberle convertido, pero no fué así. Al dia siguente Liova no com- 
;  areció a la escuela. Pregunté a sus padres por la falta de Liova, y ellos me 
contestaron que el muchacho había salido para la escuela, como de costumbre.

Me inquietaba muchísimo la desaparición del muchacho. Requerí a las 
autoridades y nadie me daba razón de mi niño.

Pasó un día, otro y otro, sin tener noticias del desaparecido. Al cuarto 
día se nos presentó nuevamente Liova, pero esta vez acompañado d< un 
policía y un sobre administrativo.

El niño Liova, en lugar de tomar el camino de la escuela, haWa tomado 
el de la estación, para dirigirse a España. Liova se había colado en el andén 
y escondido en el tren, había podido pasar desapercibido al revisor. Pudo 
llegar hasta la frontera polaca. Y  cuando los gendarmes le preguntaron a 
dónde se dirigía, contestó:

—¡Voy a España, a pelear contra los fascistasI
No olvidaremos nunca al pequeño estudiante, a quien han prohibido salir 

de Rusia. No olvidaremos fácilmente a aquellos niños de las escuelas de Le- 
ningrado, de Moscú y  de Kiev.

Los niños son lo más grato, lo más Inolvidable y lo más agradable que 
hemos visto en la U .R .S .S .

—¿Y  lo más desagradable? — me preguntaréis a continuación.
—Lo más desagradable: los hombres, contestaría rápidamente. Pero con 

esta contestación escueta y  tajante cometerla un error, puesto que la pala­
bra ‘ ‘hombres" tiene muchos sentidos.

Los hombres, en el sentido del pueblo, de trabajadores, no pueden ser 
agradables ni desagradables, porque no tuve ocasión de tratar con ellos. 
Hemos visto gentes por las calles y a los obreros en las fábricas, pero no 
hemos tenido relación con ellos, ni hemos hablado con ellos.

Nosotros tratamos solamente con I05 represeUmles üe los oDreros, y estos 
hombres tampoco pueden dejsr ningún recuerdo Ingrato, puesto que poco he­
mos tratado con ellos. Y  lo que hemos hablado con los representantes de 
sindicatos, de fábripas y de orgaaiz?ciqnes,-peKonalmente, nada podemos ob­
jetarles, puesto que fueron corteses y muy atentos con nosotros. Nos ofrecían 
todas las facilidades que estaban en sus manos.

Cuando digo entre comillas "hombres'' en Rusia, tengo en cuenta a 
aquellos con quienes estaba en contacto continuo; con quienes he tratado 
todos los dias; a los que vela des*ie las ocho de la mañana hasta las dos 
a las tres de la madrugada; con lo« que viajaba en trenes, tranvías, autobu­
ses, etc. los que se cuidaban de uno, como si fuera. . .  no sé cómo decirlo, 
un hijo suyo o más- Estos han sido los hombres más desagradables encontrados 
en Rusia, Nns cuidaban quizás por exceso di» amor. Pero creo que conmigo 
estará de acuerdo toda la Delegación española v todas las que fueron a Rusia.

A  estos hombres, .nosotros les llamábamos, "perevochi”. Es la abreviación 
de una palabra rusa “ perevodchlk", “perevodchltsa", que quiere traductor, 
traductora. Como era una palabra de tan difícil pronunciación la Delegación 
española, la abrevió y decía, “ perevochl”.

Estos “perevochi” tenían la misión de velar por los delegados, de estar 
siempre con ellos, de darles todas las explicaciones necesarias, de llevarles 
de un sitio a otro, de hacer todas las presentaciones, en fin, de ser el ángel 
guardián de todos los extranjeros. Y  cuando uno está todo el dia con tanto 
“ perevochi" está soñando en tener un minuto sin el "perevochi"! Además, estos 
“ perevochis" están encargados de traducir el pensamiento español al ruso, de 
explicar, de expresar los deseos del delegado. ¡Cuántas veces nos hemos pe­
leado con los “ perevochis" por no entendemos, por entendemos mal o por 
entendemos al revés!

El idioma español tiene una palabra más adecuada para expresar el 
"perevochl”. En lugar de traducir, tenemos la palabra interpretar, y de aquí 
el intérprete. Pero “ perevochi" no se puede traducir por intérprete, puesto 
que la misión del "perevochl',' no es solamente interpretar, es la de inter­
pretar a su manera...

¡Ah, lo grande que sería la URSS si todos tuviesen el corazón del niñol 
¡Lo Ubre que seria la URSS si desaparecieran los “ perevochis” !

(De "Solidaridad Obrera”, 15¡12¡36)

Tarjetas cotización

Segunda circular de la Comisión Organizadora del 
Congreso Internacional Anarquista -  Barcelona

T OS graves acontecimientos de España, la situación Incierta en todos
los países, especialmente en los europeos, nos obligan a actuar cada 

vez más enérgica y decididamente, máxime cuando los socialistas y 
comunistas han perdido ya en forma definitiva todo vigor e idealismo 
revolucionario y de clase. Los pueblos adormecidos por las medidas re­
formistas de los social demócratas, bolcheviques y tradeunlonistas pre­
cisan una orientación netamente revolucionaria de lacha. Hoy más que 
nunca el anarqoismo posee en sus manos las condiciones precisas para 
rilo, marcando rumbos certeros en la lucha de clase. Para ello es in­
dispensable que el anarquismo militante tenga una estrecha cohesión 
y actúe bien coordinadamente en el plano internacional. Debemos pre­
paramos a responder a la ofensiva bien coordinada del capitalismo 
internacional con nuestra acción revolucionaria también eficazmente 
relacionada, en todos los ámbitos de la tierra. Para adelantar en lo 
posible la celebración del Congreso, que muy bien pudiera ser para el 
día primero de mayo del año en curso, deseamos qae los camaradas 
nos contesten concretamente a las siguientes preguntas:

¿Cuáles son los inconvenientes existentes para que os podáis des­
plazar al Congreso?

Manera en que pueden ser esos inconvenientes superados.
¿Consideráis oportuno que se celebre el Congreso en Barcelona?
Con el fin de ganar el mayor tiempo posible, os remitimos el ac­

tual Orden del Día, en carácter provisional, para Ir a la confección del 
definitivo una vez que hayamos recibido vuestra opinión e indicaciones 
qae tengáis a bien comunicarnos.

ORDEN DEL DIA:
1.   Informe del Comité Peninsular de la 1'. A. I. relacionado con

los acontecimientos en España y nuestra participación en los mismos.
2. — El movimiento anarquista Intcrna-lonal ante la lucha en Es­

paña-
3. — Informe de las delegaciones.
4. — Organismo internacional anarquista:
a) Tácticas de lucha, (acción conjunta, intervención sindical, crea­

ción de juventudes, preparación y acción revolucionaria, etc.?;
b) Métodos de organización nacional e internacional;
c) Residencia del organismo internacional. Misión y atribuciones 

del mismo.
5. — Posición de los organismos anarquistas con respecto al pais 

donde el anarquismo hubiese logrado triunfar en el movimiento re­
volucionario-

6. — Posición del anarquismo ante la posible conflagración mundial.
7. — El anarquismo en la reconstrucción social.
Esperamos que 1 «  camaradas todos, irán estudiando desde ahora 

los temas mencionados y cuantos otros consideren oportunos incluir en 
el Orden ílel Día. Encarecemos a lodos que dentro de la mayor breve­
dad posible nos envíen la opinión que merece este Orden del Dia pro­
visorio, a fin de introducirle las modificaciones pertinentes para ir al 
confeccionamiento del orden del dia definitivo.www.federacionlibertaria.org




